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I £]i todo* los movimiento* revoluciona- 

, la* fracciones más avanzadas del pro* 
lo, aquellas que expresaban los fl- 

históricos de la revolución, han sido 

i(iDias por parte de la  burguesía, j  de 

asentes en el campo obrero, de las 

lias más viles e Intames, Había que 

fular la  revolución y para ello, los 

Kgog de la misma no reparaban en 

IkuiuS y procedimientos.I Ut en Rusia, hubo de suírir 

u  cauauesca calumnia lanzada por 

ücaeviques y soqialrc.vuiuciouar<os, que 

I acusaban de estar aliado ai Imperia.

alemán. Inventaban toda una ser.e 

: patrañas y  de supuestas relaciones de 

iDoxaeviques con los oficiales del Kai- 

B, P^ra dar un viso de reaiiuad a sus 

iiiiuantes mentiras. .Se iucuaba a l “ pro- 

, ai asesinato ue ooichev*qa<.s, pre- 

IdidAmlo hunihr con ello al Partiao de 

a. L,a Reaaccióu y  los talleres de la 

[rravaa el órgano central del Partido, 

¡ron asaltadas a tiros como oonsecuen- 

oe la campana calumniosa desenca- 

contra los oolcheviques. Leniu, tu- 

I» que esconderse, primero, en casa de 

U obrero en Retrogrado y  más tarde, 

Iwr üegalmente a rinlandia y librarae 

p  esta íornm de la feroz represiós
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1 del

^  1919, en Alemania, dos grandes íí- 

del movimiento obrero revoluoiona- 

K  mundial, Carlos Liebneckt y  Rosa Lu- 

Imaburgo, fueron victima* .-después de 

l^ r  lanzado «entra ellos toda* las ca_ 

nia« que la contrarrevolución es capaz 

piuventar-. d « un asesinato cruel, per- 

friamentei ________ ___ -3."  ̂ ^

__ ■>
................  -iS.

^  al contrario que en Rusia, la contra- 

'̂ olucpón logró sus objetivos: aplastar 

 ̂U vang-uardia de la revolución, a  l<w 

^ f̂iiquistas. Las consecuencias de ello 

^ tenemos a la vista: H itler en el Poder.

^  España, en 1931, los anarquista* y 

^ comunista* que no estábamos ehcua.

en la primera edición del Frente 

t̂ Puiar, en conjunción republ|saiiO.

éramos también acusados de 

^  «liados a los monárquicos. ¿No -re- 

loe poco* comunista* de aquella

«  heroica que aún quedan en el Par- 

Comiiniata, la caricatura aparecida 

^  periódico adicto a la  situación, en
«i

Ibérls*

lomba**

nro

4tie 
**íqnl<

«Parecía un comunista y  un mo-

loo bailando, y  cuyo pie decía: “ la

^*thción monárquico-comunista” ? ¿No 
Cfdan aquel m itin celebrado en el

**^ades por determinada organización 

“• «n  *1 que un r*j>r asentan te sa-

racterizado ds la  refiriéndose a la

suscripción nacional iniciada por “ Mundo 

Obrero” , que atravesalJa por una situa­

ción apurada, llegó a alirmar que si el 

ames salía “ luiinuo Obrero” , se ueuia a 
la ayuda económica de ios luouarquiuosr

clstas calumnias sirvieron unicameiue pa- 
la  que las masas reaccionasen virilmente

comra los calumniadores, iod o  el cieno, 

voiia la basm'a lanzada coiiu'a los revolu­

cionarios por los señores ue la  uemucra- 

cia, no pudieron iiii(peair ei uesarroiio u« 

,as orgaiuzacuones revolucionarias.

Pero las calumnias aesapareciau ante 

la fuei'za arrolladora ue ios acuiutcomen- 

1.0$. lias masas aprenuian a través de la 

cxpeuencia, de la  viua misma. 1 esta íes 

scL zDa quienes eran sus amigos y qme- 

nes sus enemigos; quienes ueienuian la 

emancipación ae su ciase y lucnaoan por 

ella y  quienes les enganauan nacienaoies 

ver que ios oDjeuvos miaies Se encoutra. 

uan en la República panamcuiaria o ue 

charlatanes.
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U na m aniobra 
crim ina l descu­
b ierta  inm edia­

tamente
Una manitAra orinUnal dMcnbíert* iwma 

düatamente.

Con loa tlt iilt» que antecedm publicó 
anoche nueata-o colega “ Claridíad”  lo si. 
guíente:

“ lA  “ quinta «olumiua”  actúa. jOuldado 
con ellial

Laa auborldade* (han tenido conocimien­

to Inmediatamente de una orlmiiaal ma­

niobra que los fascista* emboscados «n  

Madiñd han puesto en práctica. No des­

cubrimos el sistema; pero advertimos a 

todos los hombres de izquierda que, há­

llense donde se hallen, en lugares públicos 

o privados cuando unos mlllcianofi (falsos 

millcdanos, d.esd.e luego los requieran para 

aocrnipañarlos), ae nieguen rotundamente 

a ello y avisen a la autoridad por el me­

dio más rápido.

[Porque se Juegan la vida, que *e ha 

dado algún caso.

Y a  decimos que la* autoridades han teu 

nládo las lnmedla4;as prevenciones.”

Leed y  P ropagad  

‘X a  Batalla**

Nuestros ñero es

L!UIS M E D I N A

Luis Medina era un gran camarada. Lo 
sigue siendo en nuestra memoria. Tenía 
veinte años y un presente risueño; fra­
gante juventud e Ilusión revolucionaria. 
La hora ansiada por él a lo largo de toda 
una vida, aunque joven intensa, se hizo 
presente en su camino. Estaba leyendo un 
lA>ro de Marx o de Lenin o dialogando 
sobre algún problema d© la revolución. 
Formaba su «oncíencia con la dureza de

un espíritu fuerte, templado en la  luohai. 
Y  en ese momento, cuando cumplía su* 
deberes a cabaiidad, los hechi» le traza­
ron nuevo repertorio de. tareas inmedia­
tas. Sin vacilar cogió el fusil y se fué ^  
comjbate. En su puesto de miliciano alen­
taba el político. Era un miliciano cons­
ciente de su misión. Sabía por que y 
para que estaba allí. Cada disparo del 
camarada Luis iba dirigido a la cabeza 
del capitalismo. El no olvidaba, como buen 
marxista, el significado de la guerra ci­
vil española. Su corazón se embriagaba 
de júbilo heroico, pero su cerebro fun­
cionaba sereno, y en el descanso, cuando 
las armas apagan su sinfonía, en el para­
peto o en el refugio subterráneo, el en­
marada Luis Medina atendía al espíritu 
de sus compañeros y trataba de llevarles 
a plano propicio, donde plantear y resol­
ver el problema de la política y la guerra» 
la actitud del proletario ante el fénome- 
no de la revolución. El gran camarada, 
luz y acero, modelaba la  conciencia de 
los hombres que defiendien la  primera 
trinchera, sin saber en muchos casos la 
razón de su sa«|ríficlo. Era nn perfecto 
soldado rojo y trataba de posibilitar con 
su palabra y  su ejemplo, ese Ejéroito Rojo, 
sin el cual la revolución d* sus sueños 
Be repliega a zonas de imposibilidad.

£1 camarada Luis Medina, halló la 
muerte en el frente del Tajo. Una bala 
fascista partió su corazón apasionado. Mu­
rió pensando en la obra qne no había te­
nido tiempo de realizar, en la suerte d« 
su clase oprimida. Luis Medina» miiRant* 

P.O.U.M., simbólico soldado ejemplar 
del Ejército Rojo, deja su testamento sim­
bólico a los trabajadores. El proletariado 
^  de ayudarnos a vengarle, vengando en 
él los millares de víctimas 
clase proletaria.

I N S I S T I E N D O
Hemos defendido y defenderemos siempre, la conquista de lo* bolchevique* 

rusos en 1917.
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No«)tros no queremos girar alrededor de lo* intereses de lo* ImperfaUsmoe 
francé» e Inglés. Tenemos plena confianza en la clase trabajadora mundial y es­
tamos convencidos de que si las I I  y H í Internacionales, htgileran dado consig- 
na^ revolucionarías al mundo entero, la revolución sociaUsta en Europa, *e logra­

ría antes y con menor sacrificio pora los trabajadores.
En 1914, el patrioterismo de la I I  Internaoional per.mltió la ¡ gg.

llamada “ Gran Guerra” .
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Siguiendo a Marx y a Lenin, repetinio*:

“ Los trabajadore* no tienen patria” “ Transformiu- la guerra imperhUdeUi 
en guerra civil ” ,
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H acer akora  la  revolución, tener 
nada la  guerra de antem ano.

D em orarla , es ¿anar la  
yo r precio.
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jUunAunv.
El camarada Vázquez murió con he­
roísmo sencillo. A l enfrentarse con el 
piquete de ejec)ución, el revolucionario 
que en é] alentaba se expreso en mag­
nífica totalidad. Dijo, lo que podía de­
cir en trance tan solemne; <* ¡V iva el( 
comunismo!” . La frase y Ja anécdota 
han recorrido los caminos y  el héroe 

es ya figura de romance. 
“ Mundo Oorero” no se detiene ante la 
perfección. Se puede expecular con 
todo, y en.onces el ^amarada Vázquez 
exclama, al morir: “ (Viva el Partido 

Comunista! ”
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Rubén Darío escribió Un poema mag­
nífico y  famoso que comenzaba con 

este verso:
“ Juventud, divino tesoro...

Rubén Darío era un poeta.

« t i

Señora Censura, ¿me permite usted 
pasar?
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M u e s t r a s  co iksi¿<  
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Proletarios de todos los países.
* A ■

^ 9 9u n i o s
La burguesía está llegando, sí es que 

no 'ha llegado ya al término de su man­
dato.

La crisis del Estado, es -una realidad, 
una crisis de clase, ©uya signiflcación no 
es otra, que la incapacidad de la burgue­
sía para dominar las fuerzas colosales de 
una economía determinada por el prc^re- 
sivo desarrollo de la técnica. 'La burgue­
sía, ha perdido el control del mecanismo 
económico, cuyas direcitrices se resiste en 
abandonar, porque no se resigna a renim- 
ciar los beneficios que ha venido perci­
biendo.

Prescrita la bm ^esia, ésta toa buscado 
la fórmula de eludir la responsabilidad, 
por gestión directa, en la dirección de los 
pueblos, sin perder el usufructo- de los 
be'neñoios económicos.

Esta fórmula toa sido toallada. El fas­
cismo. Este es el más formidable enemigo, 
del proletariado mundia l̂. A  enemigo úni­
co, fareinte único. Tal debe ser la consigna 
de los trabajadores de todos los países.

Evidentemente, esta unión de fuerzas, 
ha de 'tener una finalidad constructiva, 
pero para llegar a esa finalidad hemos 
de pasar, por un medio demoledor, des- 
'ti’uctivo. El ediíñoio de la futiira sociedad, 
requiere un espacio, y este terreno liálla- 
se ocupado, por las ya desvirtuadlas con­
cepciones liberal y democrática. S i los pai-- 
tidos obreros, en vez de ocuparse en. las 
luchas internas, hubiesen mirado a l ex­
terior, donde la ^ a n  ofensiva de las fuer­
zas seculares se prepaa-aiba, la  acción con­
junta, habría fácilmente derruido el edi- 
fiedo.

Pero así como el fascismo, bairiendo 
las concepciones de liberalLmio y demo­
cracia, ha comenzado a edificai' su cuar­
tel, así nosotros hemos die lanzamos a la 
destrucción de su obra, de la que daremos 
cuenta mejor hoy que cuando sea con­

sumada, fortificada y puesta en condicio­
nes de mex'pugnabilidad. Sabemos quien es 
ei enemigo. 'Ixatemos pues, de estudiarlo 
con serenidad para estar en condiciones 
de ir contra él, n i con el 'pesimismo que 
descorazona, ni con el optimismo de creei'- 
le iníeiúor.

No hemos de dudar del diesarrollo del 
fascismo en Europa. Italia, Hungría, Po­
lonia y  Alemania, están en sus manos. En 
Francia no hay mas que preparativos a 
cargo de los contriD'Uiyentes y antiguos 
combatientes que hacen invocaciones a 
la dictadura en contra del parlamento y 
en favor de la burguesía.

En cuanto a España, a pesar de la ex- 
paiencia prim'orríverista, estamos sopor­
tando, la 'lucha que el fasetsmo ha des­
encadenado. para adueñarse de la má-
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Y  he aquí la razón por la cual, el favor 
popular (de un sector internacional) está 
orientado hacia el fascismo, porque éste 
ha venido a enterrar el Estado y  crear 
un Estado moderno, digamos sindical.

La táctica seguida por ellos es la de 
emplear al proletariado, como base de la 
ofensiva lantiproletarla. Mussollni, Hitlea-, 
Pilsudski son hombres que proceden del 
proletariado o del socialismo. Es estado 
■corporativo italiano, nació de la ocupa­
ción de las fábricas por los trabajadores. 
La óbua de Marx, ha sido quemada en 
Alemania en nombre de un socialismona- 
cionaMsta.

Hace algún tiempo se pensaba de donde 
había de partir la ofensiva. Hoy esta 
ofensivia es una realidad, y debe ser se­
cundada por el proletariado 'mundial, pues 
precisamente el aislamiento en la acción

ha sido la causa constante de l'Os fraca­
sos del obrerismo internacional.

De aquí se despende la necesidad de 
un “ frente único de combate” , más lógi­
camente oibligado hoy, cuando el enemigo 
es único; pero único ipor que resume en 
sí todos los enemigos del pasado, y, por 
lo tanto, es equivalente en fuerza a todos 
e'llos reunidos.

'Pedro OLMEDA 
(De la J.C.I.)

V id a  de n n eetra  Oe^a»
m asacioa

A V I S O
U R G E N T E

Todos los Secretarios de las qélulas, comi­

sarios, etc., que se encuentren en Madrid, 

se pasarán, sin falta, por Castelló, 28, el 

viernes día 29, a las seis de la tarde.

El Secretario de Organización 

del Comité Local.

C A P IT A L ISM O  Y  P R O L E ­
T A R IA D O

Los militantes de la Juventud Comu­
nista ilbérica, en estos momsntos críticos 
para el prodetaiúado de España y de todo 
el mundo, levantamos la bandera de los 
explotados contra el capitalismo, y por 
la instauración del comunismo, y  orienta­
mos a  la juventud revolucionaria hacia 
la revolución proletaria, .por el triunfo de­
finitivo de los trabajadores sobre su pro- 
'Pia burguesía.

Nosotros, los jóvenes revolucionarios de 
la J.C.I., conscientes en la lucha que he­
mos entablado contra nuestra propia bur­
guesía, hacemos oír la  voz del marxismo 
revolucionario en los fren te  de combate, 
en la retaguardia, y nuestra voz de prole­
tarios atraviesa las fronteras del mundo 
'Capitalista para clavarse en los pechos de 
los trabajadores que son explotados por 
su buigueslia, y  esta voz será la  que ma­
ñana les dé fuerzas para levantarse con­
tra su prppía burguesía en su país. Por­
que nosotros, los trabajadores de España, 
sabemos que no podi-emos aplastar al ca­
pitalismo sino es con la aí/U'da de los tra­
bajadores del mtmdo ent^o.

Lenin, en el mismo año de la gloriosa 
revolución laisa, decía que la revolución 
rusa no .podría triunfar si a  esta no le 
ayudaban los 'trabajadores de Alemania, 
que era entonces donde el movimiento 
obrero estaba más avanzado.

En España nosotros, los jóvenes leninis­
tas, los discípulos de M arx y  de Lenin, 
<tócimos que el fascismo no triunfará en 
España porque a nosotros nos dan fuerza 
los trabajadores de todo el mundo, y por­
que ést<tó nos apoyarán hasta el fin, por­
que ellos comprenden mejcír que nadie que 
en lia lucha que toemos entablado con el 
capitalismo in^jerialista no es una lucha 
entre ed fascismo y Ja democracia bur­
guesa, sino que es una lucha a muerte 
entre el capitalismo y la revolución pro­
letaria. Nosotros sabemos también que si 
el fascismo triunfara en España, este 
triunfo sería unía victoria más del capi­
talismo sobre el 'pi’oletariado del mundo 
entero.

'Elntonces los trabajadoi’es de España 
seriamos igual que nuestros hermanos de

clase de Alemania, Ita lia  y  Austria, unos 
esclavos más al servicio de los mercados 
capitalistas de todo el ¡mundo, como lo 
son los trabajiadores alemanes, donde el 
que no se somete al yugo fascista opresor 
va a parar a los campos de concentra­
ción o a las mazmorras del fesicdsmo hit­
leriano, de donde se Igs saca para ser ase­
sinados por los agentes del imperialismo 
alemán.

Nosotfos los jóvenes que empuñamos las 
armas en el frente, no abandonaremos 
nuestro puesto, fieles a nuestra consigna

que llevamos clavadas en nuestros pechos 
proletarios, ^porque sabemos lo que sig­
nifica la (lucha comenzada por el prole­
tariado revolucionario.

No nos importa entregar nuestras vidas, 
si es preciso, por la causa revolucionaria. 
Por la revolución socialista estaremos en 
nuestros puestos hasta el fin, hasta ven­
cer o morir, hasta el triunfo total de la 
revolU'Ción proletaria.
¡V IVA LA REVOLUCION SOCIALISTA!

Francisco CLAVEL

E L  M O N S T R U O  C A P IT A L IS T A
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Breves consi. 
d e r  a c io n e s  
sobre un  dis. 

curso
Toda la Prensa ha publicado por ex­

tenso y comentando con encendidos elo­
gios el último discurso dei Presidente 4 
ia República. Para los que, como nosotros, 
tienen una posición clai-a y  definida aca- 
ca .de los problemas que el discurso de 
Azana contiene, el discurso no nos tía 
proaucido ni frío  n i calor n i nos ha he- 
cno mcaiiicar en .io más mínimo el en- 
'tai-JO que nemos laoorado sobr© tejas tas 
ouescio.aes que Ja guerra y revolución plan­
tea ante la  clase trabajadora.

La oiacion oei Presidente de la Repú- 
■oiica es la que corresponde a  un Jete 
üe JüSvaxio y a un repuolicano ciyo maja 
atento -^-nora es esto un meiuDO— at 00 
nacer cap'icuiaao.

í5i se confrontara est^ discurso coii loi 
que Azana ha vemdo pronunciando desde 
iOs p'i uñeros 'Uias ae su vida política, aím- 
cianauutó la coiitrnuiioaa de su pe'iisamieii- 
to. Pura Azana no nay mas que um 
meta; la rtepuonoa; ¿ / .uxio lo que se opon­
ga a las escuacias de la democracia i'epu- 
'ancana cuenta de antemano con su opa- 
Si.o*on ciara, aeoiaiaa y 'áioiertu.

i'ia.i/Uii'aimenue que para ios repuijlicaMS 
no se trata nc cuuoiuaecer una ivepuoucí 
aosoiutista o como las que hubieron «  
exusi/ir en la Edad antigua. En esto innuye 
■más que las opiniones o los deseos de 
ios podticos, el deverminismo econoniwi. 
En una época en que no existe, la escli- 
vituü, .pero si el salario, la üeipuolica ia 
de tena- necesariamente una fisoncanlt 
distinta.

Es la República, y ita República denio- 
ciática, la que Azaña defiende. (Joniñ 
sus enemigos, bien claro lo  ha .dicho, b- 
Cihará denonadamente.

Lo que, a nuestro juicio, destaca de su 
discurso es la adver-tencia heciia & los Qí*® 
lian en la luerza de una tiranía, cualquie­
ra que esta sea, cualquiera que sea  ̂
forma o el rop ije  con que Se presente.

iLa al'usion es clara, be ¡refiere a Ja dic­
tadura 'dei (j. j Í 0i.axijdo, Para los r¿piŴ ' 
canos, la di'0tad.ura del proletariado es 
r|tgimen da cpies.cn, de igncm.n..;, 
debe rechazar todo espíritu comprensiW 
y liibeiral. tioníoimies con que los espirita** 
liberales rechacen la dictadura del pi®* 
ietariado.

Sin emoaigo pura los trabajadores c® 
es ignominioso, ni repugna a su conci®' 
cía. Se trata precisamente de su gcüíeOA 
del gobierno ejeiroido ipor una parte, 1* 
mayoría, oe la Humanidad, que traía 
destruir un sistema económico donde  ̂
hambre y la miseria 'tienen su asiento»

Si el gobierno de los obreros y ca»?' 
sinos se presenta en los 'primeros tiení* 
con 'Un carácter de dictadura es justa»®' 
'te porque son muchos los enemigc». 
enemigos poderosos, que a  ios trabajad®® 
rodean.

Aplaudimos e l gesto de Azaña advif 
tiendo una vez más la  poeicíón polítí® 
que él gu'arda acerca de tan vital cufiS' 
tión, para que nadie, ni hombres ni 
dos, se llamen a  engaño

Cumple con su 'papel de republicano.
Nosotros como cumplimos con el 

tro de revolucionarios no ¡wripiros quieh® 
enel luturo protesten.

Entretanto, seguimos luchando conO* 
el fascismo y dejando en Jos campos ^  
bataflla lo mejor y  !má-<g capacitado ^  
nuestros militantes y  milicianos.
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